INFORME SEMANAL
Del 21 al 28 de junio de 2010.
UVA DE MESA
Mildiu.- En plantaciones con mucha masa foliar y con fuertes humedades, favorecidas por el abundante riego, que tiene como fin acelerar el engrosamiento de las bayas, se detectan daños de mildiu en las brotaciones tiernas, que podrían causar defoliaciones severas si no se controlan adecuadamente.

Abochornado de bayas.- La semana pasada se han producido daños de abochornado de bayas en plantaciones de parral de la mayor parte de las zonas parraleras, afectando a casi todas las variedades, con diferente intensidad, sobre todo en las más vigorosas. En unos casos los problemas se han presentado bien después de que se haya producido una labor de deshojado, al quedar los racimos muy expuestos y en otros casos, como consecuencia de la acción directa de los vientos cálidos y secos, que al penetrar en el emparrado, han producido estos daños. Revisando los datos de humedad relativa de la semana pasada, se aprecia como el jueves 25 y el viernes 26, en la mayor parte de las zonas, la HRMax bajó hasta un 20% respecto de los primeros días de la semana y la HRMín, bajó más de un 50% con relación a los primeros días de la semana. Esta situación ha podido producir en muchos casos, un déficit hídrico importante en el cultivo, además de la transpiración que se produce en los tejidos y en las bayas.
Los síntomas pueden confundirse con daños de Mildiu larvado, pero algunas características lo diferencian:

· En el caso de Mildiu, los pedúnculos de las bayas afectadas, están necrosados por el hongo, mientras que en el caso de abochornado, lo que primero se afecta es la pulpa de la baya (ni siquiera la piel), como consecuencia de la falta de agua y de las altas temperaturas que originan el “quemado” de los tejidos, quedando el pedúnculo, originalmente, intacto, aunque con el paso del tiempo se necrosará, lógicamente.

· En el caso de Mildiu, las bayas afectadas quedan pegadas a los pedúnculos y no suelen caer, quedando como pasificadas en el racimo, mientras que en el caso de abochornado, a las pocas horas de haberse producido, las bayas afectadas suelen caer con facilidad, golpeando el racimo.

· En el caso de Mildiu, por medio de colocación en cámara húmeda de racimos con síntomas, aparecen en 24 horas el micelio característico de la enfermedad, mientras que en el caso de abochornado, tras el mismo proceso, no aparece ningún tipo de micelio (en ambos casos, las muestras a procesar deben ser desinfectadas externamente para eliminar esporas que pudieran estar allí, inactivas, forzando a que sea solo la parte interna de la baya, la que genere en su caso, el micelio).

· En el caso de Mildiu larvado, no es normal que todo un racimo se vea afectado por la enfermedad, sino un hombro o parte del racimo en un punto localizado y además, las bayas comienzan a arrugarse antes de necrosarse, mientras que en el abochornado, lo primero que se produce es un oscurecimiento de las bayas y posteriormente un pasificado, mostrándose los síntomas en todo el racimo, o distribuido de forma aleatoria por el mismo.

En la actual situación, y dado que en algunas plantaciones se había desarrollado la presencia de Mildiu en hojas con diferente intensidad, tampoco es descartable que en algún caso, puedan asociarse daños de abochornado con daños de Mildiu, aunque esto podría suceder en los casos en que el cultivo no estuviese correctamente protegido contra la enfermedad, por los tratamientos adecuados. Cada agricultor deberá comprobar los tratamientos realizados y las fechas en que se hicieron, para considerar si existe o no el riesgo de que además de abochornado, pueda tener algo de Mildiu en sus racimos.
En los casos en que la protección haya sido la adecuada, no es necesario hacer una protección añadida ahora, pero en los casos en que haya transcurrido más tiempo del recomendado en las etiquetas de los productos aplicados, debería realizarse un tratamiento antimildiu para asegurar que la enfermedad no añade problemas a los causados por la climatología adversa de la semana pasada.

Para el problema de abochornado, la mejor medida es parar las labores de deshojado y manipulado de racimos, esperar a que transcurran unos días para que los daños se manifiesten claramente y entonces, retomar la labor, procediendo a limpiar los racimos viables y eliminar los muy afectados. Deberá además, asegurarse un aporte hídrico a la parcela, que evite un incremento de los daños habidos.
Trips.- Deben vigilarse las plantaciones de uva blanca temprana en cultivo bajo plástico, para detectar la presencia de poblaciones de trips que puedan causar daños en las bayas, cerca del momento de la madurez, con el fin de actuar antes de que estos se produzcan y sea tarde.
Mosca de la fruta.- Capturas bajas en general en las plantaciones de uva de mesa temprana, que aumentarán en las próximas fechas, según las bayas vayan madurando y siendo más atractivas para la plaga.
Hilandero.- Muy avanzado el vuelo de la 2ª generación de la plaga, a punto de finalizar, y ya se ven las primeras larvas y daños en las bayas. Las parcelas en confusión que precisen tratar contra esta generación, deberían utilizar formulados a base de Bacillus thuringiensis, que deben ser aplicados al inicio de eclosión de huevos, para conseguir la máxima eficiencia. Además, se debe asegurar que se mojan totalmente los racimos en toda su superficie.
Melazo.- Se incrementa de manera importante la actividad de la plaga en estas fechas, colonizando el sarmiento, hojas y racimos, generando sobre ellos melaza que acabará depreciándolos por la presencia de negrilla. 

Pájaros y podredumbres.- Empieza a verse una cierta incidencia de los daños causados por pájaros en variedades precoces en fase de recolección o previa a ella. Los daños causados por estos pueden servir de puerta de entrada a las podredumbres. 

Oidio.- Seguimos observando la presencia y aumento de la enfermedad en todas las zonas. Insistimos en la necesidad de mojar la totalidad de la masa foliar y de los racimos si queremos obtener resultados satisfactorios en el control de la misma, independientemente de cual sea el tipo de acción que tenga el antioidio aplicado.
Mosquito verde.- Hay que mantener la vigilancia sobre la evolución de la plaga, ya que nos encontramos en un periodo crítico para su proliferación y la aparición de daños en el cultivo. Eventualmente, un tratamiento contra polilla, podría tener acción contra la plaga.

VIÑA

Hilandero.- Sigue el desarrollo de la 2ª generación de la plaga en los viñedos de la región, donde continúa el vuelo de adultos y están a punto de aparecer las primeras larvas causando daños en las bayas. Recordamos que en estos momentos, los tratamientos en pulverización tienen muchas dificultades para llegar al interior de los racimos, salvo que se hagan con equipos adecuados y adaptados a la situación. Los tratamientos en espolvoreo pueden mejorar la eficacia del tratamiento, siempre que se apliquen a dosis de 25-30 kilos efectivos por hectárea, dependiendo del producto aplicado.

Oidio.- Siguen viéndose daños de esta enfermedad, sobre todo en variedades muy sensibles. En el caso de la Monastrel, aunque apenas si se ven daños por el momento, conviene no descuidar su prevención por medio de espolvoreos de azufre.
Enfermedades de madera.- Con la subida de las temperaturas en estos días, aumenta la aparición de problemas en las cepas afectadas por hongos de madera, que suelen decaer y morir, completas o en partes, según los casos.

CITRICOS

Mosca de la fruta.- Niveles bajos de plaga por el momento, aunque conviene mantener la vigilancia adecuada sobre todo en las plantaciones donde conviven variedades tardías que todavía no se han recolectado con variedades tempranas, ya que la plaga utilizará las primeras de puente para pasar a las segundas. Especial vigilancia hay que establecer sobre los árboles frutales singulares que se suelen tener en el huerto, como melocotoneros, perales, albaricoqueros, higueras, paleras, etc., que suelen ser la fuente inicial de los problemas que acaban afectando a todo el huerto. En aquellos casos que la plaga no se controla adecuadamente en tales árboles, es preferible eliminarlos, ya que así se erradica un punto de contaminación seguro y eficiente.

Araña amarilla y Acaro rojo.- Se mantiene la actividad de ambas plagas, favorecidas por las condiciones climatológicas de estas fechas. En el caso de Araña amarilla, conviene vigilar adecuadamente su presencia y evolución, ya que podría afectar a los frutos jóvenes recién cuajados, dejándolos marcados para cuando se produzca el viraje de color, sin solución.
FRUTALES 
Mosquito verde.- Una semana más continúan aumentando los ataques en parcelas jóvenes, donde se hace  necesario la realización de nuevos tratamientos, ya que la persistencia de estos no suele ser mayor de 15-20 días.

Oidio.- Aparecen nuevas reinfestaciones de este hongo en las plantaciones de frutales y con mayor incidencia en melocotonero. Como medida preventiva es importante realizar la poda en verde para favorecer la aireación y disminuir así el riesgo de ataque. En plantaciones de albaricoquero de tipo Valenciano se están observando niveles altos de presencia de este hongo. Debido a que este tipo de albaricoqueros es muy sensible al hongo, llegando algunos años a provocar la caída casi total de hojas, sería recomendable realizar aplicaciones periódicas para evitar la pérdida de hoja y por tanto, la parada vegetativa del árbol.

Mancha ocre.- Los ataques de esta enfermedad sobre las hojas de los almendros continúan en aumento. Los tratamientos deberían haberse realizado en primavera con productos fungicidas.

INICIO DEL SEGUIMIENTO DE LA MOSCA DEL OLIVO 

(CAMPAÑA DACUS 2010)
A partir del día 1 de julio se inicia el seguimiento de la mosca del olivo, seguimiento que durara  hasta el día 31 de octubre.


En la actualidad en la Región de Murcia hay 20 estaciones de control, ubicadas en los términos municipales de Alhama de Murcia, Jumilla, Lorca, Moratalla, Puerto Lumbreras, Totana y Yecla. Así mismo, existen 2 estaciones meteorológicas, ubicadas en Jumilla y Moratalla.

Las zonas de actuación son aquellas áreas de producción de aceite de oliva, en las que se considera prioritaria la lucha contra la mosca del olivo y que han sido fijadas por el M.A.P.A., de acuerdo con lo previsto en el Reglamento CE.


En las zonas de actuación, de acuerdo con sus características agronómicas y geográficas, se establecen zonas olivareras, de unas 10.000 ha., cada una de las cuales se divide en 10 subzonas homogéneas de 1.000 ha. En cada subzona se elige una parcela de observación o estación de control, representativa de ella, con una superficie aproximada de 5 ha. Cada estación de control consta de 5 parcelas muéstrales o puntos de observación de 1 ha.


En cada una de estas parcelas se instala una trampa cromotrópica y un mosquero Mac Phail, para el seguimiento de poblaciones de adultos de la plaga. A cada zona de control viene asociada una Estación meteorológica

Cada técnico de campo atiende un número determinado de Estaciones de Control y una Estación Meteorológica asociada a su zona. Semanalmente recoge las capturas de las trampas, realiza muestreos de los frutos y toma los datos meteorológicos con un terminal portátil. Realizado el correspondiente conteo en el laboratorio, el técnico procede a rellenar las fichas de poblaciones y a grabarlas en el terminal portátil, en base a un programa diseñado al efecto. Una vez grabados los datos se procede a su envío al ordenador provincial, que recoge y procesa los datos de toda la campaña.


En base a los datos procesados, los responsables provinciales de los tratamientos deciden el momento óptimo de intervención en cada zona. Los ordenadores provinciales están conectados a un Ordenador Nacional, ubicado en Jaén, donde se integra y procesa toda la información recibida de las distintas provincias.
HORTALIZAS

* Hortalizas al aire libre.- Continúan apareciendo focos de araña en los diferentes cultivos sensibles a esta plaga, en especial cucurbitáceas. En muchos casos, la fauna auxiliar que se alimenta de ácaros, especialmente los fitoseidos, son capaces de mantener la plaga controlada, aunque es importante seguir su evolución, por si fuera necesaria alguna intervención puntual, siempre con los productos más compatibles con los auxiliares.


Los pulgones también pueden causar problemas en algunas plantaciones y requerir alguna intervención. Al igual que sucede con la araña, la abundante presencia de diferentes insectos beneficiosos, que depredan o parasitan los pulgones, pueden llegar a mantener un buen control de la plaga a largo plazo.


Por el contrario, las orugas de diversas especies de lepidópteros, apenas tienen enemigos naturales, que sean capaces de realizar un buen control de estas plagas en nuestras condiciones de cultivo. Por ello, es importante realizar un buen seguimiento de las mismas, realizando las intervenciones necesarias, preferentemente con insecticidas biológicos y granulados, así como otros productos que deben ser lo más compatibles posibles con la fauna auxiliar. Además de Spodoptera y plúsidos, empiezan a ser importantes la Helicoverpa y, en algunas plantaciones de melón y sandía, Duponchelia.


En cuanto a enfermedades fúngicas, destacar el oidio en cucurbitáceas y, de forma muy puntual, favorecido por las lluvias de la semana pasada, alguna presencia de Mildiu en melón, que, en zonas especialmente húmedas o de repetirse nuevas precipitaciones, podrían causar algún problema. 
* Pimiento de invernadero.- A pesar de la buena instalación de auxiliares, que mantienen estabilizadas las plagas más importantes que pueden afectar a este cultivo, las orugas de lepidópteros, especialmente de Ostrinia, pueden empezar a causar problemas si no se controlan adecuadamente desde el principio. Además de mantener las zonas de ventilación protegidas con mallas, durante el máximo tiempo posible, con bajos niveles de plaga deben realizarse los tratamientos adecuados, inicialmente con productos biológicos, para pasar a otros más específicos, en caso de necesidad. En todo caso, los productos a utilizar serán siempre compatibles con los principales auxiliares instalados en el cultivo y se optimizará la calidad de las aplicaciones, para llegar a los puntos de la planta donde se localiza la plaga, lo cual no siempre es fácil, especialmente con Ostrinia.

*Pimiento para pimentón.- Esta semana finaliza el programa de liberación de auxiliares sobre las plantaciones de pimiento para pimentón del Valle del Guadalentín, en las que se está alcanzando una rápida instalación, lo que está contribuyendo ya a controlar los trips y otras plagas. Además, los niveles de plantas virosadas por el virus del bronceado están siendo muy bajas, incluso inferiores a campañas anteriores, por lo que no se esperan grandes problemas.


Dado el éxito de este programa durante las últimas campañas y la buena evolución que está teniendo en esta, deben seguirse rigurosamente las indicaciones de los técnicos que colaboran con el Servicio de Sanidad Vegetal, evitando cualquier tratamiento que pueda provocar un desequilibrio en los auxiliares y realizando las aplicaciones contra Ostrinia en el momento que se determine como óptimo en cada zona y con los productos indicados. 

* Tomate.- A pesar de que los niveles de capturas de Tuta al aire libre son muy elevadas, similares a las del año pasado por estas fechas, la incidencia de la plaga en las plantaciones, en general, está siendo muy baja. Ello se debe al mejor manejo de las medidas de prevención y control que están realizando los productores, la importante presencia de fauna auxiliar en la finalización de muchas plantaciones y zonas de vegetación natural y a la autorización de algunos nuevos fitosanitarios, más eficaces y compatibles con los insectos beneficiosos.


Otros lepidópteros, las moscas blancas, araña roja y Liriomyza, se encuentran bastante estabilizadas, en relación a otras campañas, mientras Vasates puede incrementar los problemas si no se actúa de forma preventiva, especialmente en las plantaciones que se manejan ya bajo estrategias de control biológico para otras plagas.


De forma más puntual, especialmente si no se ha realizado una buena limpieza de las parcelas, antes del trasplante y un adecuado control durante las primeras semanas, el trips Frankliniella puede llegar a causar importantes problemas. En algunos casos, aunque se hayan tomado todas las medidas de prevención, la influencia de otras parcelas vecinas, puede complicar también su control.
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